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El conflicto entre París 
y Moscou 

Las coadic!cKí3 dtl {rcb(>jo 
en l« Rusia «aoclííisía» son in 
finitaaieate peoreA que ta loa 
paiscs capítailsíaü, Eo eso e¡ 
proletariado ruso puede rivaii 
zar basta oon los «culis» chines. 
La jamada it ocho horas san-
cionndaporlaley en !a primave­
ra da 1917, bajo Kerensky, no 
existe más que eu muy pocos 
remos de la' Industria: eo ias 
mioas, eD !as fábricas de produc 
tos químicos, en ias de los Ins-
t unCDlos de precisión y en It̂ s 
Imprentas. En todos los demás 
sectores está ea vfgor a foron­
da de nueve, Dueve y media y 
hasta diez horas. 

Cada vez que los obreros se 
•treven a reclamar la reducción 
de la jornada de trabojo, los co­
misarios se empeflan eo con­
vencerles de que eso hubiera 
causado mucha daño al Estado 
socialista y hasta hubiera debili* 
tado la dictadura del proletaria' 
do. |Hay que sacrificar ios inte 
reaes perí«ona)es a ios de la re 
VOIUC'ÓDI y si los obreros no 
quieren «aerificarse e Insisten 
to sus relviadtcacionea. los co­
misarios recurren a los agentes 
de la Che-Ca o blcD a la fuerza 
«rmada. 

E tê e'gf. fo ac.ba de ¡raer-
una nc4ic!tj «cerca de un conflic­
to saagrieuto entre loa obreros y 
los guardias rojos en Mchikff y 
Miu;k, dos centros importantes 
de I á llaB3'';dn Rusia blanca. 
Los obreros han reclamado la 
jomadla de ocho horas, y el tro' 
pezsr con la resistencia decisiva 
de la AdmluíatiBCión, se cruza­
ron de brazos. Entonces epare* 
cieroo en la escena los guardias 
del llamado «Cuerpo especial» 
cuya larea consiste en interve­
nir en las huelgas, actos de re 
beldia, Baaofestaciones calleje­
ras, etC', y la lucha entró en una 
fase seDgrienta: hubo más de 
veinte muertos y cerca de cin-
cueota heridos. 

Ei lector puede fanogiaerse 
que tempestad de protestas hu 
biera estallado en la Rusia sc-
vietista si oigo semejante ocurre 
en UQ país burgués. jCómo hu­
bieran censurado este crimen 
contra el proletariado los dicta­
dores rejos! Pero cuando eso 
sucede eo la tpriisera república 
socialista», la prensa roja pasa 
el h«cho en siiencio, o bien la' 
menta la falta de conciencia eo 
loa obreros, que no quieren tra' 
bajar una hora por día <ad ma 
yorem g¡or3am> de !a dictadura 
de Staiin, B ijarln y Compañía. 

Desde el pauio ds vista social 
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la Rusia aovierista es ei Estado 
más atrasado y reaccionario de 
Europa. Pero al Implanler la 
reacción eo el interior del país, 
los dictadores rojos toman su 
desquite fuera de Rusia. Aill re­
presentan ei pape] de los após­
toles de la justicia social. Opri­
miendo sin piedad alguna a sus 
propios obreros, aparecen como 
defensores de los obreros chl-
no!>, hindus, egipcios, etc. El 
Comité ejecutivo de la Tercera 
Internacional actba de publicar 
una especie de manifiesto dirigi­
do al proletariado de; los paisea 
de Oriente Em este documento 
Eugfe&tivo Bujario y compañía 
piolan en colores negros la si 
tuación ê los obreros en China, 
Turquía, Persia, Egipto, ti Js-
póo y las Indfas y les recomien­
den una lucha encarnizada contra 
Rm opresores nacionales y ex­
tranjeros. Los autores del llama­
miento han o'vidado añadir a la 
lista de los paiscs, donde la cla­
se obrera está cruelmente opri­
mida, también la «primera repú 
bllca scclaiisti». 

fl « 

Haa pasado los tiempos be 
rofcosdel comunismo. Eo Ru­
sia triunfa el enticomunismo de 
Staiin, que y a está cansado ic las 
frases revolucionarlas y preco­
niza el abandono de lodas la uto* 
pías comunistas acerca de la im-
pletación del socialismo integro 
en su país. 

Pero los fieles comunistas, los 
candidos discípulos de Lenln* 
nada quieren saber de la política 
actufii y signen como loros de­
clamando frase» revoluciona» 
rias. Trotsky y Zlnovieff enea-
bezan este movimiento, llamado 
de oposición, no porque sean 
«puros» comunistas, sino en la 
esperanza de derrumbar del Po­
der a los dictadores actuales y 
ocupar silos sus puestos. 

A eso obedece la política del 
embajador sovlettsta en París 
señor R¿>kovsKy, que también 
pertenece a la oposición. Sus 
frases y actitudes revoluciona­
rias han irritad') hasta tal punto 
a la opinión piiblica, ooe ants el 
Gobierno de Francia, cowo ha­
ce unos Meses ante el l)gié8. se 
representa el problema de «a rup 
tura de relaciones con la Rusia 
sovietista. 

N. TAdSIN. 

Estudios Sociales 
LA VIDA INTENSA 

I 
Es verdad que se han Inventa 

do muchos instrumnntos y nu­
merosas máquinas para dismi­
nuir la fatiga que el trabajo cau­
sa en el hombre. Si los trabaja­
dores de hoy para elevar las 
piedras para bruñir los metales, 
para tejer los hilos, tuvieran que 
emplear todo el esfuerzo.lodo el 
tiempo y toda la fatiga de los 
trabajadores antiguos, sedan 
muy pocos de seguro. los que 
pudieran resistirlo. Del misao 
modo puede asegurarse que si 
a uno'de los hombres de la an­
tigüedad se te plantara de re­
pente en medio de la calle de 
una gran urbe moderna entre 
automóviles, coches y tranvías, 
se volverla loco de repente. 

El trabajo es hoy menos rudo 
pero aparte de su fdta de rude 
za es en general m á s Intenso, 
mas intelectivo, requiere mayor 
atención Y al decir el trebejo 
«en general» nos referimos a l e 
dos los trabajos encomendados 
diariamente a nuestra economía 
personal, no solo al trabajo por 
antonomasia, que tiene por ob­
jeto proporcloaamos ti suitinio 
sino tambln al trabajo que nos 
proporciona la Inslrucclón y el 
recreo. 

Noistra atención se halla or­
dinariamente solicitada por un 
cúmulo tan variado de iotereses. 
que no le queda un segundo pa 
ra el reposo. 

E&ta vida intensa, qae es la 
vida característica del siglo XX, 
tiene tan exaltada nuestra seosi 
billdad—lo mismo que la aten­
ción, pues la atención, al fio y 
al cebo, no es más que el medio 
por el cual las Impresiones lle­
gan a nuestro sentimiento—, 
que hemos dejado de ser sensi­
bles perii coavertlrnos en sensi­
bleros. Eso ha restado energía y 
virilidad a nuestra actitud y a 
nuestro continente, y cuando no 
ha degenerado francamente en 
cobardía, que ha s'do la mayo 
ria de ias veces, se ha traducido 
por lo menos en debilidad 

He ahí per donde la vida ia-
teosa en vez de fortalecer la so 
ciedadla hü debilitado. 

FERNANDO 

inp. B, Gu-tido 


